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  PRESENTACIÓN




  CONSUELO UNDURRAGA NOS ofrece un libro que era necesario, porque existe muy poca literatura profesional de calidad para los educadores de adultos de habla hispana. Además, es un libro oportuno porque cada día deberán formarse más y mejores educadores de adultos.




  En efecto, en esta sociedad de la inteligencia, en la que vivimos, el conocimiento se ha transformado en un factor gravitante del mundo de la producción, no sólo de la producción económica, sino también de la producción de la sociedad y de la producción de nuestras vidas. Ahora bien, este conocimiento es cada vez mayor en número y más obsolescente en su duración, lo que hace que la educación haya dejado de ser una actividad inicial en nuestras vidas, propia de la infancia y juventud y se haya transformado en una actividad habitual; así hablamos hoy de educación permanente, continua o de educación a lo largo de la vida. Aún en las universidades se define, con modestia, la formación que se entrega hoy a los profesionales como “educación inicial”, en el entendido que ella se complementará, por el resto de la vida, con la “educación continua”. Adicionalmente crece hoy la capacitación laboral, la nivelación de estudios y se abren nuevas oportunidades de estudios superiores vespertinos o a distancia para los adultos trabajadores.




  Esta multiplicación de la educación de adultos contrasta con la escasez de educadores de adultos. Se trata de una especialización muy escasa en la formación universitaria, ella está ausente de la formación de pregrado que forma sólo “profesores” para niños y jóvenes, y en el ámbito de postgrado son raras las posibilidades de especialización de educadores de adultos. En estas circunstancias, gran parte de los educadores de adultos aprenden en su experiencia. Unos son educadores profesionales que redefinen su saber pedagógico para atender a estas nuevas categorías de alumnos, muy distintas de las que les son habituales; ellos encontrarán en el presente texto preciosas claves de traducción de su saber psicopedagógico a un conocimiento más ligado al manejo de situaciones educativas con adultos. Otros son profesionales diversos, que dominan su especialidad y su técnica (administración, contabilidad, mecánica, etc.) y que la están enseñando en múltiples instancias de capacitación y perfeccionamiento de trabajadores y profesionales, pero que nunca han tenido una formación sistemática en educación; ellos encontrarán en este libro una mirada ordenadora de la educación de los adultos que iluminará y potenciará mucho su quehacer. A nivel universitario, esta obra será un apoyo para iniciar el trabajo sistemático de preparación de educadores de adultos.




  Demos un paso más y adentrémonos en las características del libro de Consuelo Undurraga, que tenemos en las manos. Él puede describirse como un puente entre dos universos.




  En la educación y capacitación de los adultos, como —por lo demás— en muchas otras actividades humanas, la práctica diaria del profesor, del trabajador social, del capacitador, del gerente de recursos humanos suele estar separada, por un gran abismo, de la acumulación científica, fruto de la investigación disciplinaria de las ciencias: biología, psicología, sociología. En una ribera el mundo académico vive una apasionante conversación que busca explicar el fenómeno del aprendizaje con sus complejidades y misterios; en la orilla opuesta los educadores están enfrascados en una aventura no menos excitante cual es responder a las necesidades de formación de sus alumnos. Ambos mundos aprenden. Unos mediante un método sistemático, que aísla preguntas y variables y las somete a examen; otros, a través de la acumulación de experiencias, van decantando lo que resulta y descartando lo fallido.




  Este libro pone a disposición de los educadores de adultos —en sentido amplio— en forma sistemática, clara y ordenada los hallazgos de la psicología. Y lo hace, y este es el gran valor de la obra, desde las preguntas e inquietudes del educador, convirtiéndose así en una poderosa herramienta para él.




  Ciertamente la mayor contribución del libro está en conexión con su título ¿Cómo aprenden los adultos? Solemos hacer distinciones entre las distintas edades de los niños y jóvenes y a nadie se le pasa por la mente que se pueda enseñar igual a un niño de siete años y a un joven de diecisiete. A los adultos los metemos a todos en el mismo saco. El presente libro nos saca de esta tosca generalización y capítulo tras capítulo nos va iluminando la especificidad del aprendizaje adulto, distinto del aprendizaje de los niños, pero también distinto en las distintas edades de los adultos, a los 20 años, a los 30 y a los 55.




  El texto también pone en relieve las variables afectivas del aprendizaje. De nuevo es corriente que descontextualicemos la tarea de aprender del resto de los aspectos de la vida y miremos la educación como una actividad a la que los estudiantes entran desnudos de sus estrés y ansiedades y en la que los educadores pueden dejar entre paréntesis sus prejuicios. Paso a paso se van disolviendo estos supuestos y vamos tomando en cuenta que la vida en sus distintos tramos ofrece ritmos y traumas distintos que no podemos aislar al momento de estudiar. Los educadores, por su parte, también descubren que sus características juegan un papel muy relevante en el aprendizaje de sus alumnos; así su autoestima y autoconcepto favorecen que se relacione con autenticidad y empáticamente con sus educandos.




  Para construir un puente sólido hay que conocer bien los dos bordes que le servirán de soporte. Consuelo puede ofrecernos hoy este trabajo porque su vida profesional ha sido un continuo y enriquecedor ir y venir desde la práctica social a la academia. Ella es doctora en Psicología y profesora titular de la Escuela de Psicología de la Universidad Católica de Chile. Pero, antes y después de sus estudios académicos en psicología, ha estado directamente involucrada en la educación de adultos, con experiencias tan variadas como organizar en Francia actividades de animación y educación para aumentar la conciencia y la solidaridad con los pueblos que sufren hambre y viven en el subdesarrollo y dirigir en Chile —en instituciones como el Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE) y el Programa de EconomIea del Trabajo (PET)— proyectos de educación popular sobre la educación de los hijos, la salud mental y la organización y participación social y sindical.




  Pero ¿qué ganan los educadores con el conocimiento sistemático de los aportes de la psicología que les ofrece este libro?




  Al menos tres cosas de gran valor. En primer lugar, este conocimiento agudiza su lucidez para plantear bien su trabajo y les ofrece un marco conceptual que tiene en cuenta buena parte de los factores que inciden en los procesos de aprendizaje de los adultos en situación de formación, tanto las relativas a los educandos (los sujetos que aprenden), como las referidas a los educadores. Haciendo honor al título de la obra será posible conocer y distinguir las principales teorías del aprendizaje, las distintas variables socioafectivas que influyen en el conocer de los adultos, los estilos cognitivos, diferenciar en la memoria de los adultos los aspectos que se deterioran más rápidamente y los mecanismos a través de los que se suelen compensar estas deficiencias.




  En segundo lugar, este conocimiento abre la posibilidad de aprovechar mejor los aportes de la experiencia, ya que dota a los educadores de categorías de análisis para ser mejores observadores de los procesos de formación y del aprendizaje de sus alumnos, lo que facilita el análisis y la reflexión sobre la propia práctica educativa y permite desprender lecciones de ella.




  Por último, el ponerle nombre a las cosas nos permite conversar de ellas, quebrar el aislamiento de mi quehacer y comunicarme con los otros que hacen cosas parecidas, para intercambiar experiencias, secretos y recetas, para pensar y aprender juntos.




  Gracias, Consuelo, por este aporte a los educadores de adultos de habla hispana.




  





  Juan Eduardo García-Huidobro S.




  Doctor en Filosofía y Educación




  INTRODUCCIÓN




  EL PRESENTE LIBRO busca ser una herramienta para el profesional que trabaja en el área de educación de adultos, ya sea psicólogo, ingeniero comercial, asistente social, profesor, educador, monitor u otro. Entrega elementos teóricos para reflexionar sobre su trabajo y elementos prácticos que ayudan a perfeccionarlo.




  El tema del aprendizaje y la educación de adultos es tan amplio que se puede acceder a él desde distintas perspectivas: filosófica, histórica, económica, sociológica, educativa, etc. Este libro lo aborda desde una perspectiva psico-educativa. Utiliza un modelo ordenador de tipo descriptivo que propone una manera de articular una compleja realidad y que sirve como punto de partida para organizar los actuales conocimientos sobre el tema, privilegiando los de mayor utilidad. Las sugerencias prácticas que este libro entrega son lineamientos generales para la aplicación de la teoría en la práctica educativa de adultos. No se trata de una receta o un programa práctico ya diseñado, sino de sugerencias generales que cada profesional puede seleccionar y adaptar a su contexto educativo particular, puesto que las experiencias educativas con adultos son muy diversas y se desarrollan en múltiples campos: la alfabetización, la capacitación laboral, la educación compensatoria y toda experiencia de formación cuyo objetivo es el desarrollo personal.




  Haciéndose cargo de un gran vacío existente en la literatura en español, este libro entrega una visión sintética de los procesos de enseñanza y aprendizaje de los adultos en un nivel teórico e instrumental. Plantea un marco conceptual que estructura las múltiples variables que intervienen en esta situación educativa. Después de abordar el tema de la naturaleza del aprendizaje y sus diversos enfoques teóricos, presenta y desarrolla un modelo descriptivo de tipo ecléctico que permite situar y comprender los múltiples factores presentes en una situación de aprendizaje intencionado con adultos. Este modelo de carácter psicoeducativo ordena los distintos concepto que se presentan a lo largo del texto y permite orientar el diseño y la planificación de experiencias educativas.




  La autora, psicóloga y académica con vasta experiencia en el campo de la educación de adultos, pone a disposición del lector un conjunto de conceptos teóricos, psicológicos y pedagógicos que hacen más comprensible y perfeccionan las diversas experiencias que hoy en día se enmarcan en la educación de adultos.




  Este libro busca contribuir al diálogo entre la experiencia y la práctica. Con este fin, se da a conocer la investigación en psicología cognitiva, psicología del aprendizaje, psicología del ciclo vital y de educación de adultos.




  El libro se divide en dos partes. La primera parte, que comprende los capítulos I y II, se concentra en presentar de modo sintético los conceptos y paradigmas teóricos relativos a la educación y el aprendizaje de adultos. La segunda parte, que incluye los capítulos III, IV y V, introduce y desarrolla el modelo descriptivo elaborado por la autora y deviene como el mayor aporte para entender, incorporar e implementar los conocimientos relativos a la educación de adultos.




  Más específicamente, en el Capítulo I se revisan conceptos básicos en torno a la educación de adultos, es decir; aprendizaje, educación y adultez. En el segundo capítulo se plantea el tema de la naturaleza del aprendizaje y se revisan las Teorías del Aprendizaje más relevantes para la educación de adultos. Se pone un especial énfasis en el paradigma conductual y cognitivo.




  En el Capítulo III se presenta un modelo de aprendizaje de adultos en situación educativa, tomando como base al Triángulo Pedagógico, el cual integra de una manera fácil de comprender, los factores que intervienen en este proceso. En el cuarto capítulo se presentan, desde la perspectiva del adulto que aprende, las variables biológicas, socioafectivas y cognitivas que participan en toda situación de aprendizaje de adultos. Se revisan posturas teóricas al respecto y se plantean sugerencias prácticas para el educador. En el último capítulo se revisan las variables que participan en la situación misma de aprendizaje. Éstas son las relativas al adulto que enseña y al funcionamiento grupal, debido a que la mayoría de las situaciones de aprendizaje se dan en ese contexto. Finalmente, y a modo de cierre, se entregan algunos elementos metodológicos relativos a la planificación, implementación y evaluación de experiencias educativas con adultos.




  El texto hace un recorrido desde lo más teórico hasta lo más concreto. En cada capítulo se recogen enseñanzas teóricas y se derivan sus posibles implicancias prácticas. Se ponen a disposición del lector los conceptos claves que permiten comprender mejor y perfeccionar la tarea de planificar, diseñar, evaluar y/o negociar experiencias de aprendizaje de adultos.




  PRIMERA PARTE




  CAPÍTULO I




  ALGUNOS CONCEPTOS EN TORNO A LA EDUCACIÓN DE ADULTOS




  1. APRENDIZAJE




  1.1. Aprendizaje en Adultos




  2. EDUCACIÓN




  2.1. Educación de Adultos




  3. ADULTEZ




  4. BIBLIOGRAFÍA




  ALGUNOS CONCEPTOS EN TORNO


  A LA EDUCACIÓN DE ADULTOS




  EN ESTE PRIMER capítulo, se revisarán algunos conceptos claves para el estudio de la educación de adultos, como son las nociones generales de: aprendizaje, educación, pedagogía, andragogía, educación de adultos y adultez.




  1. APRENDIZAJE




  El aprendizaje no es un fenómeno exclusivo de los contextos educativos sino, más bien, parte del funcionamiento vital del ser humano. Es uno de los productos de su constante interacción con su medio. La interacción sujeto-medio se caracteriza por las continuas influencias entre ambos: el sujeto cambia el medio a través de sus acciones, el medio se modifica y con ello, le presenta nuevas demandas al sujeto quien, a su vez, debe cambiar para adecuarse a ellas. El cambio que en este proceso se efectúa en el sujeto es lo que podemos definir en términos amplios como aprendizaje: la adquisición e integración en el registro comportamental de nuevas conductas (en cierta medida estables en el tiempo) y respuestas. De esta forma, el aprendizaje es un fenómeno habitual, un proceso en interrelación estrecha con las diversas situaciones que nos propone la vida, "aprendemos en la medida en que vivimos” (Berbaum, J., 1992).




  En términos generales, el aprendizaje puede caracterizarse como un proceso interactivo (entre el sujeto y su medio), un fenómeno multiforme y cuyas consecuencias no pueden ser previstas con claridad desde un comienzo. La posibilidad de aprendizaje, en sus contenidos y resultados, depende tanto de las características del medio ambiente como de las características del sujeto que aprende. De aquí que cada experiencia educativa puede provocar diversos aprendizajes en cada persona, según la forma en que ésta se relacione con su medio. En una situación dada, cada individuo estará atento a diferentes aspectos en función de sus equipamientos sensoriales, experiencias previas, preocupaciones, proyectos, sistemas de valor y etapa del ciclo vital.




  Se pueden establecer dos niveles de aprendizaje: un nivel de adquisición de contenido o comportamiento propiamente tal y otro de habilidades o capacidades. Es decir, se considera tanto a las conductas observables como a los elementos subyacentes a ellas. Cada vez que un sujeto aprende, está desarrollando alguna capacidad que no sólo le permite llevar a cabo el comportamiento aprendido en ese momento, sino que también le permitirá desarrollar (aprender) otros comportamientos que requieran de similar capacidad en otros contextos (transferencia del aprendizaje). Así, por ejemplo, cuando un adulto aprende a leer, también está desarrollando su capacidad de decodificar códigos en general, por lo que más fácilmente podrá luego comprender otros códigos como, por ejemplo, el matemático.




  Ésta es una de las formas en que podemos relacionar aprendizaje y desarrollo; el aprendizaje está incluido en el desarrollo y viceversa. Es necesario un cierto nivel de desarrollo (capacidades físicas y/o funciones mentales) para que ocurra el aprendizaje. Estas capacidades y funciones se articulan en un determinado estadio del desarrollo del sujeto y permiten que un aprendizaje en particular pueda darse.




  Existen múltiples definiciones de aprendizaje, las cuales enfatizan distintos aspectos de éste, según el marco teórico en el cual están insertas1. Brundage y MacKeracher definen aprendizaje en términos de procesos y resultados, como “el proceso por el cual los individuos intentan cambiar o enriquecer sus conocimientos, valores, habilidades o estrategias, así como también el conocimiento, los valores, habilidades, estrategias y conductas resultantes de dicho proceso” (Brundage y MacKeracher, 1980, op. cit., p. 5). En La Conferencia Mundial de Educación (1990), en Djom Tiem se define aprendizaje como “...un proceso de adquisición de conocimientos, de actitudes y de valores. En algunos contextos alude prioritariamente a lo que se aprende”.




  Brundage y Mackeracher plantean que el aprendizaje es, de manera global, un proceso que implica un equilibrio dinámico entre cambio y estabilidad de estructuras, procesos y contenidos. Así desde su punto de vista, el aprendizaje tiene un sinnúmero de características:




  • Es natural: se da constantemente, en múltiples situaciones de la vida cotidiana.




  • Individual: sus resultados pueden ser observados por otros pero no transferidos a ellos en tanto aprendizajes.




  • Se va integrando "verticalmente” a la experiencia de cada individuo, conformando su identidad y "horizontalmente” a las vivencias de aquellos con los que se comparte.




  • Ordenador: organiza y categoriza la experiencia, dando coherencia a experiencias cotidianas dispersas.




  • Cíclico: el sujeto toma y procesa la información de su medio, según lo cual actúa de cierta manera sobre el ambiente, actuación que cambia el medio, lo que a su vez, le da una nueva información.




  De manera general y para efectos de este libro, cuando se hable de aprendizaje se aludirá al proceso que atraviesan los individuos cuando intentan modificar y/o enriquecer sus conocimientos, valores, habilidades y estrategias. Puede, entonces, conceptualizarse como un cambio relativamente permanente, cambio que no es, sin embargo, producto de la maduración (desarrollo).




  Más específicamente se comparte con Aumont, B. y Mesnier, P.M. (1992), la idea de que el aprendizaje, particularmente el acto de aprender, implica una relación directa con un objeto a conocer que es realizada por un sujeto. En esta relación el sujeto establece un proceso de apropiación que organiza el tratamiento de la información, compromete al sujeto en sus dimensiones fisiológicas, afectivas y cognitivas. Además, se enraíza en un deseo expresado por medio de la expectativa de un cambio. Esta relación opera por acciones llevadas a cabo libremente, constituída por una elaboración/reorganización de procesos cognitivos, psicomotores y socioafectivos que apuntan a la adquisición de nuevas competencias en uno u otro de esos dominios. Implica también, fases de exploración, una persona o entorno que medie y organice el objeto.




  1.1. Aprendizaje en Adultos




  Diversos autores sostienen que entre el aprendizaje adulto y el aprendizaje de los niños no existe ninguna diferencia y que, en tanto proceso, pueden ser considerados como un solo proceso que se manifiesta en distintos sujetos (Houle, 1972; Feringer, 1978; Hart, 1975 en Brundage y Mackeracher, 1980).




  Otros autores plantean que existen diferencias cualitativas entre la forma en que aprenden los niños y la forma en que aprenden los adultos (Knowles et al., 2001; McClusky, 1970 en Brundage y Mackeracher, 1980; Knox, 1981; Knox, 1986).




  Cuadro Nº 1: Diferencias entre Pedagogía y Andragogía




  (Tomado de Knowles, M. et al., 1998)
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  En relación con este punto, Knowles, M. et al. (1998) plantean las diferencias que existen, desde su perspectiva, entre el aprendizaje de niños y de adultos. Al primero lo llaman Pedagogía y al segundo Andragogía.




  Brundage y Mackeracher plantean que existiría una base común entre el aprendizaje de los niños y el aprendizaje de adultos en el terreno de los procesos mentales internos y fisiológicos, la cual estaría dada por el hecho de compartir una base biológica común. Las diferencias estarían dadas por otras variables que influyen el proceso, las cuales tienen que ver con las características sociales, psicológicas, situacionales y del desarrollo de los educandos y del proceso mismo. Las características del aprendizaje en adultos (distintas del aprendizaje en niños) descritas por los autores citados son:




  • Los adultos tienen numerosas experiencias de vida que estructuran y limitan los nuevos aprendizajes, los cuales se focalizan básicamente en extender los significados, valores, habilidades y estrategias adquiridos en aprendizajes previos




  • Las presiones hacia el cambio provienen mayormente de factores relacionados con los roles sociales y laborales, y de la necesidad personal de continuar la producción y la autodefinición.




  • Las necesidades de aprendizaje están relacionadas con las situaciones de vida presentes.




  • Los adultos son más proclives a usar pensamiento abstracto.




  • Los adultos son más proclives a expresar sus propias necesidades y a describir sus procesos de aprendizaje a través de formas verbales, lo cual les permite negociar la planificación de sus programas de aprendizaje.




  • Los adultos tienen un autoconcepto definido y una autoestima que les permite actuar como seres independientes.




  • Los adultos tienen asignado un rol productivo en la sociedad, y se espera de ellos que sean productivos.




  2. EDUCACIÓN




  Las diversas definiciones de Educación comparten aspectos, tales como el énfasis en la estructuración de la experiencia y el establecimiento explícito del objetivo de facilitar el aprendizaje. Según los siguientes ejemplos, la educación es:




  • “El sistema institucionalizado, el cual provee los programas, las estructuras administrativas, procesos, settings, recursos y todo aquello que facilita el aprendizaje”2 (Brundage y Mackeracher, 1980, p. 5).




  • “El suministro de oportunidades de aprendizaje con un propósito determinado y en forma organizada a través de distintos medios, incluídas las escuelas y otras instituciones de educación pero sin limitarse a ellas”. (Conferencia Mundial sobre la Educación, Djom Tiem 1990).




  Ambas definiciones también afirman implícitamente que el aprendizaje es un fenómeno natural en el ser humano. El contexto educativo intencionado es sólo una entre las múltiples situaciones vitales que pueden dar lugar al aprendizaje.




  La educación es un sistema cuyos actores cumplen roles diversos. El educando tiene como tarea principal aprender; el educador tiene como rol central enseñar. Estos dos elementos, más el objeto de aprendizaje (los contenidos, valores, habilidades o destrezas) han sido sintéticamente ilustrados en el llamado Triángulo Pedagógico (Houssaye, 1982).




  Figura Nº 1: El Triángulo Pedagógico




  (Tomado de Houssaye, 1982)
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  Esta figura ilustra el eje del funcionamiento de todo sistema educativo. Las demarcaciones entre los roles del educador y el educando pueden definirse con un mayor o menor grado de rigidez y/o flexibilidad. Incluso en algunas situaciones, los roles pueden intercambiarse entre los actores. Respecto al rol del educador, dos son los conceptos claves: enseñanza y pedagogía.




  La enseñanza se define en función del aprendizaje. Todas las acciones que implica (la creación de un entorno propicio, el establecimiento de una relación humana adecuada, la manipulación de las variables específicas y generales) tienen como objetivo lograr el aprendizaje en el educando de la manera que a éste le resulte más apropiada. La enseñanza es, entonces, el conjunto de las acciones que realiza el educador dentro de la situación educativa (ya sea antes, durante o después de cada sesión en concreto) que tienden a que el educando aprenda.




  El concepto de pedagogía pone énfasis en el conjunto de habilidades que el educador debe poner en práctica para lograr que el educando niño, aprenda.




  Como se demostró anteriormente, algunos autores hablan de andragogía para diferenciarlo de la pedagogía. Sin embargo, en este documento se utilizarán los términos de aprendizaje y educación de adultos.




  2.1. Educación de Adultos




  La educación de adultos es un concepto amplio que engloba contextos y objetivos educativos muy variados, tales como procesos de alfabetización, educación compensatoria, educación superior —ya sea técnico-profesional o universitaria—y lo que puede denominarse como educación para el desarrollo. Esta diversidad de modalidades se puede incluir en la definición que Palladino hace de la educación de adultos. La entiende como “la totalidad de los procesos organizados de educación, sea cual fuere el contenido, el nivel o el método, sean formales o no formales, ya sea que prolonguen o reemplacen la educación inicial dispensada en las escuelas y universidades y en forma de aprendizaje profesional, gracias a las cuales las personas consideradas como adultos por la sociedad a la que pertenecen, desarrollan sus aptitudes, enriquecen sus conocimientos, mejoran sus competencias técnicas o profesionales o les dan una nueva orientación y hacen evolucionar sus actitudes o su comportamiento en la doble perspectiva de un enriquecimiento integral del hombre y una participación en un desarrollo socioeconómico y cultural equilibrado e independiente” (Palladino 1980, p. 14, en Castro et al., 1994). A nivel general, existen dos grandes tipos de educación de adultos: la educación compensatoria y la educación para el desarrollo.




  La Educación compensatoria es aquella que busca compensar la falta de estudios en adultos que no han podido ingresar a la escuela o completar sucurrículum y que se encuentran necesitados de ciertas destrezas y habilidades cognitivas básicas.




  La Educación para el desarrollo se refiere a aquellas experiencias educativas en las cuales se busca adquirir destrezas o habilidades para mejorar la calidad de vida. Entre éstas, podemos mencionar dos grandes tipos: la Educación popular y Educación permanente.




  La Educación Popular se desarrolla principalmente en los años sesenta como crítica y alternativa a la educación dominante, a la cual se consideraba como perpetuadora del sistema de injusticias sociales. Según sus principios iniciales, la mayoría de sus actividades tenían una connotación política: revalorizar la cultura popular, fomentar la organización y participación de los sectores populares para la solución de sus problemas cotidianos, apuntando al objetivo general de transformación social. Entre otras posibilidades, se enfocaban en transmitir conocimientos prácticos como alfabetización o destrezas básicas necesarias para los educandos en sus contextos cotidianos (Van Dam et al., 1995). Un ejemplo de este tipo de educación son los "círculos de la cultura” desarrollados por el educador Paulo Freire en distintas regiones de América Latina (ver Anexo 1).




  El concepto de Educación Permanente alude a la capacitación profesional, que tiene por objeto actualizar los conocimientos y habilidades de los trabajadores (según el avance en sus áreas de desempeño) e implementar las diferentes estrategias corporativas de cada organización (acortando la brecha entre lo que son y lo que desean ser). Si consideramos la presión que la competitividad le imprime a la supervivencia de las organizaciones en ambientes cada vez más complejos e inciertos, sumado a la globalización de los mercados y la reorganización de los procesos productivos y las relaciones laborales, podemos entender que el contexto laboral de los adultos se encuentra en permanentes transformaciones.




  Estas transformaciones obligan a una educación permanente pues, como plantea Ferreira (en Casagrande, R., 2003, p.17), “generan impactos muy profundos y desestructuradores, y afectan la humanidad de los individuos al tender a la disolución de los mismos como sujetos de la historia y de la razón. En ese contexto, la educación adquiere mayor importancia, pues esta configuración exige nuevas comprensiones, nuevos conceptos, categorías e interpretaciones en el ámbito educativo”.




  3. ADULTEZ




  Sólo desde comienzos de siglo XX, la psicología se ha dedicado al estudio de las etapas del ciclo vital humano. En sus inicios, la psicología del desarrollo se vio impulsada por el trabajo de Darwin, el que planteó la idea de que los seres humanos se desarrollan a lo largo de la vida y que, por ende, tienen diferencias relacionadas con la edad, superándose así, la antigua visión de los niños como simples adultos en miniatura.




  Se comenzó a estudiar los primeros años de vida, siendo muy influyentes los estudios de Freud y su modelo de las etapas del desarrollo psicosexual, así como la teoría del desarrollo de la inteligencia propuesta por Piaget. Sin embargo, sólo a partir de mediados de siglo XX aparecen los primeros estudios que tienen su foco en las etapas de la vida posteriores a la adolescencia, incluyendo primero la adultez y recién en los últimos años un número creciente de estudios sobre adultez media y vejez.




  Reflejo de esta tardía inclusión del adulto como objeto de estudio de la Psicología del desarrollo, es la falta de una definición ampliamente aceptada para el concepto de adultez. Para formular las distintas definiciones propuestas se han utilizado variados criterios, estando entre los más comunes los criterios cronológico, biológico, cognitivo, sociológico e incluso el legal. Sin embargo, todos estos criterios por separado plantean problemas a la hora de intentar una definición.




  En lo que respecta al criterio cronológico, de hecho, no existe consenso entre los investigadores respecto de cuando termina la adolescencia y cuando se inicia la adultez. La transición a la vida adulta es percibida como un proceso complejo que debe ser abordado desde ángulos muy distintos.




  Desde el punto de vista fisiológico, se puede considerar el comienzo de la edad adulta (entre 20 y 40 años) como el peak biológico. El cuerpo está ahora más fuerte, más grande, más robusto que en cualquier otro momento de la vida (Stassen Bergen, 2000).




  Al parecer, cualquier criterio que se use, resulta incompleto, ambiguo. Por lo tanto, pareciera que hay que optar entre una definición incompleta o resignarse a no dar ninguna.




  Existe una tercera alternativa que consiste en integrar diversos criterios para generar así una definición amplia de adultez, la cual tiene la ventaja de ser abarcadora y generalizable a múltiples contextos, asumiendo el costo que eso implica en cuanto a la precisión conceptual. Una definición que satisface estas condiciones es la que proponen Berwart y Zegers (1981), la cual sostiene que “adulto es todo aquel quien se siente como tal y que es percibido y aceptado como tal en la sociedad en que vive”. Por un lado, apunta al sentimiento subjetivo y, por otro lado, al reconocimiento social, con lo que se obtiene a la vez una definición general y fina, lo cual nos permite trabajar el tema que se aborda en el libro.




  Los mismos autores caracterizan la etapa adulta como un período en el cual se asumen roles en función del reconocimiento y demandas sociales, se flexibilizan los valores en consideración a la vida real, se asumen principios y valores que orientarán el resto de la vida, así como importantes decisiones personales. Señalan que la adultez puede ser vista como una etapa de desarrollo y expansión de la personalidad siendo también una época de importantes cambios y experiencias individuales ya que, en este período, el sujeto alcanzaría sus mayores logros, realizaciones y rendimientos. Todas estas experiencias generan cambios afectivos profundos, los cuales requieren de todos los recursos adaptativos de que dispone el individuo.




  De lo anterior resulta evidente que la adultez debe abordarse desde distintas perspectivas: biológica, psicológica, social.




  Ciertas características de los adultos:




  En un estudio descriptivo (tomado de Rice, P., 1997, p. 469) se pidió a 160 estudiantes de educación media y universidad que describieran diversas características del “adulto”. Las respuestas pueden agruparse en las 11 siguientes categorías. El porcentaje mostrado para cada ítem es el de la muestra total que dio esa respuesta:




  • Responsabilidad (49%): la capacidad del individuo para asumir la responsabilidad por las elecciones y acciones de su vida.




  • Independencia financiera (42%): la independencia económica de padres y familia.




  • Autonomía en la toma de decisiones (41%): el control que tiene el individuo de su vida y su dirección futura.




  • Madurez emocional (24%): el crecimiento o estabilidad emocional del individuo.




  • Compromiso potencial (13%): la capacidad del individuo para iniciar o mantener relaciones íntimas.




  • Adaptabilidad (11%): la flexibilidad del individuo para enfrentar las circunstancias de la vida o las desilusiones.




  • Madurez física (10%): el grado en que la persona ha alcanzado el crecimiento físico completo y es capaz de reproducirse.




  • Altruismo (9%): la disposición del individuo a sacrificarse por otros o la respuesta que da a las necesidades ajenas.




  • Educación (8%): el nivel de escolaridad del individuo.




  • Comprensión y conciencia del yo (8%): el nivel de conocimiento que el individuo tiene de sí mismo, es decir, ser sincero con uno mismo, conocer quién es uno y qué es lo que desea de la vida.




  Es importante destacar que, si bien los adultos en general comparten un sinnúmero de características, es innegable que durante el período de la adultez se pueden distinguir momentos o etapas, siendo las principales: la adultez temprana (juventud), la adultez media (madurez) y la adultez tardía (vejez).




  En la adultez joven o temprana se daría la transición entre la adolescencia y la adultez propiamente tal. Hacia el final de esta etapa, los sujetos (en su gran mayoría) habrían asumido los roles establecidos por su sociedad para los adultos, en especial los que dicen relación con el mundo laboral y estarían en vías de formalizar una relación de pareja estable y formar una familia. Los sujetos estarían en la cúspide de sus capacidades físicas.




  En la adultez media no habría grandes hitos. La mayoría de las personas a esta altura habrían alcanzado una situación estable, tanto en términos materiales como de relaciones. En general, habría un aumento del status y el prestigio de los individuos asociado al desarrollo de cierta experticia en las tareas que han asumido, especialmente en el terreno laboral. Sin embargo, también habría una creciente necesidad de aprender nuevas habilidades y destrezas (tanto sociales como técnicas) que les permitan responder a las exigencias del cambio en su medio. Al finalizar este período, se evidenciaría un leve descenso en las capacidades físicas y psicológicas.




  La adultez tardía sería un período de desiguales características dependiendo de los diversos individuos, por lo que resultaría difícil generalizar. Para algunos, sería un período de consolidación del status y las realizaciones, en tanto que para otros, sería una etapa de revisión profunda de valores, actitudes y autoconcepto. En este momento pueden aparecer enfermedades relacionadas con el deterioro físico y mental, las cuales acelerarían el proceso normal de envejecimiento.




  Si revisamos a los autores clásicos, no se puede dejar de nombrar a Erick Erikson (1982), quien es uno de los autores que más ha influido en la concepción que hoy tenemos de las diversas etapas del desarrollo de los sujetos. Este autor establece una serie de etapas que van desde el nacimiento hasta la muerte, etapas que se despliegan en una secuencia regida por lo que él denomina el “principio epigenético”. Este principio plantea que cada etapa del desarrollo humano se halla guiada por un orden natural interno que actúa como una pre-programación biológica que interactúa con el medio ambiente, tanto físico como ambiental. La epigénesis es un concepto que viene de la biología y que resalta la idea de que todo órgano deviene como tal en un momento específico del desarrollo global del organismo, y que su adecuada actualización depende del desarrollo óptimo de los órganos que se formaron antes que él; tal y como él influirá luego en los órganos que deban desarrollarse a continuación.




  Sin embargo, este paso por las etapas también será similar al de otros sujetos que comparten con él su cultura, ya que el desarrollo de cada individuo se da a través de la constante tensión entre éste y su ambiente. En lenguaje de Erikson, entre el yo y el ethos. Así, cada medio en particular (ya sea cultural o histórico) establece un cúmulo de desafíos para los individuos, desafíos que se corresponden (en mayor o menor medida) con las capacidades que en cada etapa el sujeto adquiere. Estos desafíos constituyen una tensión permanente que va llevando al sujeto de una etapa a la siguiente. En términos del medio, el desarrollo adecuado de un sujeto en una etapa determinada se traducirá en que los sujetos “son las personas que tenían que llegar a ser y que, siendo como son, merecen confianza” (Erikson, 1982, p. 92).
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